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INTRODUCCIÓN
La existencia de ‘marcos interpretati-
vos’ (policy frames) diferentes en re-
lación con el problema de la
desigualdad de género influye en la
formulación e implementación de las
políticas de igualdad en Europa. Ésta
es la tesis central del artículo, que se
basa en la investigación desarrollada
por el proyecto europeo MAGEEQ
(Mainstreaming Gender Equality in
Europe) en el que se realiza un análi-
sis comparativo de los ‘marcos inter-
pretativos’ políticos de la desigualdad
de género entre la Unión Europea y
seis países miembros: dos del sur de
Europa, España y Grecia, dos del
centro, Holanda y Austria, y dos paí-
ses candidatos del este (y miembros
desde el 1 mayo 2004), Hungría y
Eslovenia. El estudio se lleva a cabo a
través del análisis del discurso de los
documentos oficiales de las principa-
les instituciones políticas y de los de-
bates parlamentarios en los niveles
nacional y comunitario, así como de
textos producidos por la sociedad ci-
vil y los medios de comunicación. El
análisis se propone identificar la lógi-
ca interna (implícita o explícita) de
los ‘marcos interpretativos’, ponien-
do énfasis en las diversas representa-
ciones que los/as actores/as políticos
ofrecen del problema de la desigual-
dad de género y de las soluciones
propuestas al mismo. El artículo está
escrito con una doble intención: dar
a conocer el marco teórico y la meto-
dología del proyecto MAGEEQ y
presentar los resultados del análisis de
los ‘marcos interpretativos’ de las po-
líticas de igualdad para el caso de Es-
paña.

La primera sección presenta el marco
teórico del estudio, en el que se defi-
ne el concepto de ‘marco interpreta-
tivo’ utilizado en el contexto de esta
investigación y se asientan los oríge-
nes de este último en la teoría de los
movimientos sociales y en la literatu-
ra sobre el establecimiento de la
agenda política. Se argumenta que la
enorme variedad de interpretaciones
del problema de la desigualdad de gé-
nero por parte de distintos/as acto-
res/as en el nivel supra-, sub-, y
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estatal afecta a la formulación e im-
plementación de las políticas de igual-
dad. En la segunda sección se aclara
la metodología utilizada en el proyec-
to MAGEEQ, explicando cuál es la
selección de temas y textos, en qué
consiste el análisis de marcos (frame
analysis), y cómo se analizan y re-
sumen los discursos (explícitos e im-
plícitos) de diferentes actores/as
presentes en los textos, a través de las
‘preguntas guía’ y los ‘supertextos’.
En la tercera y última sección se pre-
sentan los resultados relativos al caso
español en las áreas de conciliación de
la vida laboral y familiar, violencia do-
méstica y participación política de
las mujeres, los cuales son los temas
comunes analizados por los seis equi-
pos del MAGEEQ.

1. LOS ‘MARCOS
INTERPRETATIVOS’ DE 
LAS POLÍTICAS DE IGUALDAD 

La desigualdad de género es un pro-
blema político polémico y complejo.
Existen una gran variedad de inter-
pretaciones y de análisis diferentes so-
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El proyecto de investigación MAGEEQ, en el
que participan seis países, está coordinado desde
el punto de vista científico y administrativo desde
el IWM de Viena. Mieke Verloo es la Directora
de Investigación. La teoría, la metodología y los
resultados de la investigación han sido desarro-
llados en el contexto del equipo que forma par-
te del MAGEEQ. Por lo tanto, queremos
agradecer a Raquel Platero, Elin Peterson, Ilse
van Lamoen, Petra Meier, Jacintha van Beveren,
Marjolein Paantjens, Birgit Sauer, Karin Terti-
negg, Cornelia Klinger, Maro Pantelidou Ma-
loutas y su equipo, Viola Zentai, Andrea Kriszan,
Vlasta Jalusic y Majda Hrenzjak por su trabajo
en el MAGEEQ y sus contribuciones inspirado-
ras. Véase www.mageeq.net 

Aunque en este momento sería más adecuado
utilizar los términos de “violencia de género”,
“violencia contra las mujeres” o incluso “violen-
cia machista”, en lugar del de “violencia domés-
tica” mantenemos aquí el término que se ha
utilizado de forma común en el proyecto MA-
GEEQ, y que a su vez era el término más utili-
zado en los textos analizados.
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bre el tema y un gran número de
estrategias distintas en los países
europeos que están influenciadas
por los diferentes contextos políti-
cos nacionales. Entre las feministas,
las académicas o las activistas, y en-
tre los/as actores/as políticos/as
ordinarios/as no se llega a un con-
senso real ni sobre el diagnóstico ni
tampoco sobre el pronóstico del
problema. Asuntos como la prosti-
tución o la violencia doméstica son
ejemplos de cómo la diversidad in-
terpretativa afecta a las soluciones
propuestas. La política holandesa
sobre la prostitución concibe dicho
problema más o menos como un
empleo normal retribuido, mientras
que en Suecia se trata como un de-
lito (Outshoorn 2001). Con res-
pecto a la violencia doméstica, la
mayoría de los países europeos tie-
nen casas de acogida para mujeres
maltratadas, mientras que Austria
expulsa el maltratador de su hogar
(Logar 2000). Las medidas políticas
que se adoptan varían notablemen-
te según que el objetivo sea la igual-
dad, la diferencia, o la autonomía.

La diversidad de interpretaciones de
la desigualdad de género como pro-
blema público es todavía más rele-
vante en lo referente a la estrategia
del mainstreaming de género que
ha circulado en la Unión Europea
en la última década, puesto que és-
ta requiere una multiplicación de los
niveles de gobierno, los/as acto-
res/as, y las áreas políticas con el
objetivo de que se incorpore una
perspectiva de igualdad de género
en todos los procesos políticos y ad-
ministrativos (Consejo de Europa
1999: 26). Al involucrarse nue-
vos/as actores/as políticos/as en
distintos niveles, aumentan las posi-
bilidades de que en la fase de imple-
mentación se pierda o se vea
comprometido el consenso, por
cuanto ilusorio, conseguido sobre el
diagnóstico y el pronóstico del pro-
blema. 

Si, por un lado, la variedad de inter-
pretaciones es enriquecedora, por
otro lado las maneras diversas de
entender la igualdad de género en

el nivel supra-estatal, estatal y sub-
estatal (y por parte de distintos/as
actores/as dentro de un mismo ni-
vel) pueden distorsionar, en el
proceso de implementación, los
problemas y objetivos compartidos
en la fase de formulación de las po-
líticas de igualdad. Es difícil que al
decir ‘igualdad de género’ todos/as
los/as actores/as entiendan lo mis-
mo, por lo tanto cada actor pondrá
en práctica las medidas de igualdad
según su propia interpretación del
concepto, sin haber aclarado pre-
viamente cuál es su manera de en-
tender la igualdad, puesto que ha
asumido una presunta comprensión
unitaria del concepto. Por esta ra-
zón, la finalidad del estudio llevado
a cabo por el proyecto MAGEEQ
es explicitar las interpretaciones im-
plícitas del problema de la desigual-
dad de género por parte de los 
distintos actores políticos en el con-
texto europeo.

Una parte de la literatura sobre
mainstreaming de género apunta
hacia los ‘marcos interpretativos’ de
las políticas (policy frames) como
factor determinante que afecta la in-
troducción y la implementación de
las políticas públicas de género
(Behning y Serrano Pascual 2001;
Braithwaite 2000; Beveridge, Nott
y Stephen 2000; Consejo de Euro-
pa 1999; Rubery y Fagan 2000;
Hafner-Burton y Pollack 2000; 
Verloo 2001; Tarrow 1998; Jahan
1995). El enfoque analítico del que
partimos en nuestro estudio consis-
te precisamente en describir y anali-
zar las diferencias en los ‘marcos
interpretativos’ sobre el problema
de la desigualdad de género, con la
idea de que éstos influyen en la for-
mulación e implementación de las
políticas de igualdad en Europa. La
intención es construir un marco
analítico, avalado y fundamentado
empíricamente, de las distintas di-
mensiones de los ‘marcos interpre-
tativos’ de la desigualdad de género. 

El enfoque del MAGEEQ preten-
de dar prioridad al examen de los
procesos discursivos, utilizando en
concreto el análisis de ‘marcos in-

terpretativos’ (frame analysis). Un
marco (frame) es un esquema inter-
pretativo que estructura el significa-
do de la realidad. La definición de
‘marco interpretativo de política’
(policy frame) de la que partimos en
MAGEEQ es ‘un principio de orga-
nización que transforma la informa-
ción fragmentaria o casual en un
problema político estructurado y
significativo, en el que se incluye,
implícita o explícitamente, una so-
lución’ (Verloo 2002: 11). Por lo
tanto, los marcos de política no son
simples descripciones de la realidad
sino construcciones o representa-
ciones específicas que dan significa-
do a dicha realidad y estructuran la
comprensión de la misma. 

El análisis de marcos (frame analy-
sis) se concibe como el estudio de
los ‘marcos interpretativos’ de polí-
tica tal y como se utilizan en la
(re)construcción y negociación de la
realidad por parte de los actores so-
ciales y políticos en sus respectivos
discursos. El método policy frame o
de marcos interpretativos de las po-
líticas intenta identificar los marcos
dominantes y/o en conflicto entre
sí en el discurso de los/as acto-
res/as socio-políticos/as, marcos
que se construyen para dar sentido
a diferentes situaciones y aconte-
cimientos, atribuir culpas o causali-
dad, y sugerir líneas de actuación
(Rein y Schön 1993, 1994; Trian-
dafyllidou y Fotiou 1998; Snow et
al. 1986; McAdam, McCarthy y
Zald 1996). 

Los ‘marcos interpretativos’ consti-
tuyen un concepto utilizado por la
teoría de los movimientos sociales,
aquella rama de las ciencias sociales
que utiliza una combinación de
oportunidades políticas, estructuras
de movilización y procesos enmar-
cadores para explicar la subida y 
la caída de los movimientos socia-
les (Snow y Benford 1988, 1992;
Snow et al. 1986; Tarrow 1998).
La teoría de los movimientos socia-
les emplea el concepto de ‘marco
interpretativo’ así como lo define el
sociólogo Goffmann: ‘un esquema
de interpretación’ que permite al 
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individuo ‘localizar, percibir, identi-
ficar y clasificar un numero aparen-
temente infinito de acontecimientos
que entran dentro de su campo de
aplicación’ (Goffmann 1974: 21).
Según la teoría de los movimientos
sociales, los ‘marcos interpretati-
vos’ sirven a los movimientos para
asignar significado e interpretar los
acontecimientos sociales con la fina-
lidad de movilizar simpatizantes 
y desmovilizar a sus antagonistas
(McAdam, McCarthy y Zald 1996;
Ibarra y Tejerina 1998). 

El concepto de ‘marco interpretati-
vo’ se relaciona también con la lite-
ratura sobre el establecimiento de la
agenda política (Cobb y Elder,
1983; Aguilar, 1996). El enfoque
de Carol Bacchi denominado ‘Wha-
t’s the problem?’ nos advierte que la
definición de los problemas políti-
cos que llegan a la agenda no es una
mera descripción de hechos y obje-
tivos, sino que tiende a ser una ‘re-
presentación estratégica’ que da
relevancia a determinados proble-
mas o asuntos y no a otros. Bacchi
considera que cada ‘solución’ pos-
tulada contiene ya en sí una particu-
lar ‘representación’ de cuál es el
problema y esto tiene implicaciones
en el tipo de solución ‘encontrada’.
Basándose tanto en la teoría de los
movimientos sociales como en la li-
teratura sobre el establecimiento de
la agenda, el MAGEEQ se centra
en el proceso de enmarcamiento de
las políticas (policy framing) y en
una valoración de la diversidad de
interpretación de los problemas y de
los objetivos de las mismas. 

2. LA METODOLOGÍA 
DEL MAGEEQ PARA EL
ANÁLISIS DE LOS ‘MARCOS
INTERPRETATIVOS’ DE LAS
POLÍTICAS DE IGUALDAD

El objeto del MAGEEQ: 
la selección de los temas 

El equipo de investigación del MA-
GEEQ se apoyó en Walby (1990) y
Connell (1987) y en el trabajo rea-

2.1

lizado en torno al modelo de eman-
cipación holandés –EER (Verloo y
Roggeband, 1996) para la selección
de los temas respecto a su estruc-
tura. El marco teórico de este mo-
delo identifica las estructuras que
sostienen las relaciones de género,
demostrando qué instituciones y or-
ganizaciones son más cruciales en la
constitución de la desigualdad de
género. Las tres estructuras princi-
pales de la desigualdad de género,
para este modelo, y que son las que
se asumen en MAGEEQ como las
tres estructuras centrales para la
problemática de género, son la divi-
sión del trabajo , la organización
de la intimidad , y la organización
de la ciudadanía .

Entre los criterios para elegir los te-
mas dentro de cada estructura se
encuentran, por un lado, la impor-
tancia o relevancia pública de los te-
mas en cada país y, por otro, la
riqueza del material, en particular
por lo que se refiere al número de
actores/as con diferentes puntos de
vista que están implicados en los de-
bates. Desde sus inicios, el MAGE-
EQ propone centrarse en los temas
no directamente relacionados con el
ámbito laboral. Esto es debido a
que, aunque la política de género
de la Unión Europea está todavía
centrada principalmente en torno a
las áreas pertenecientes al mercado
laboral, los temas relacionados con
la ciudadanía y con la vida privada
de los/as ciudadanos/as están ad-
quiriendo una importancia crecien-
te en la Unión. Ésta es la razón por
la que se descarta la organización
del trabajo y se eligen los temas más
candentes en las otras dos estructu-
ras: la organización de la ciudadanía
y la organización de la intimidad. 

El equipo del MAGEEQ decidió
elegir cuatro temas, dos por cada es-
tructura. Para permitir una compa-
ración más profunda entre los seis
países implicados en el proyecto, se
decidió que tres temas serían comu-
nes y un cuarto tema sería elegido li-
bremente por cada país. Los temas
candentes más comunes resultaron
ser violencia doméstica (identificado
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como el más candente en la mayoría
de los países) y conciliación de la vi-
da familiar y laboral. Dado que am-
bos temas se atribuían, en su mayor
parte, a la esfera de la organización
de la intimidad , se eligió un tercer
tema perteneciente a la organización
de la ciudadanía. Se decidió que el
tema de la participación política de
las mujeres era razonablemente co-
mún y relativamente crucial. Ade-
más, cada país eligió un cuarto tema
y en el caso del equipo español ele-
gimos los derechos de homosexua-
les, debido a que en los últimos años
ha sido un tema candente y que ha
saltado a la opinión pública y a la
arena política en diversas ocasiones.

La selección de los textos

El período objeto de estudio que
cubre el MAGEEQ va desde 1995
(con la IV Conferencia de Pekín co-
mo punto de partida de las estrate-
gias de mainstreaming de género)
hasta 2004, año en el que se termi-
nan los estudios por países y se co-
mienza el análisis comparativo. Los
textos cuya autoría pertenece a las
instituciones políticas y a las admi-
nistraciones públicas son el corpus
principal del análisis, es decir los
textos oficiales declarando las polí-
ticas de igualdad de género, que
pueden ser textos legales, planes o
programas. En el caso español, se
cuenta con un elemento muy valio-
so a estos efectos, como son los Pla-
nes de igualdad que se generalizan
en el nivel nacional y autonómico
en la década de los 90. Una segun-
da categoría de textos consiste en
las actas de los debates parlamenta-
rios, y otros posibles discursos polí-
ticos sobre igualdad de género y
mainstreaming de género en parti-
cular. Otro tipo de textos son los
que se originan en los medios de
comunicación y reflejan los debates
públicos sobre desigualdad de gé-
nero. Por último, los textos que
provienen del movimiento feminista
y los textos de expertas en estudios
de género sirven como contraste
para el análisis.

2.2
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La división del trabajo se describe como las nor-
mas y valores, instituciones y organizaciones en
el trabajo, e implica una jerarquía entre hombres
y mujeres, entre trabajo y cuidado, entre trabajo
pagado y no pagado, entre trabajos femeninos y
masculinos. En esta estructura las mujeres ocu-
pan una posición subordinada con respecto a los
hombres no solamente porque trabajan en sec-
tores que son peor remunerados, sino también
porque realizan la mayor parte del trabajo no pa-
gado de cuidado doméstico y familiar, de las que
son consideradas las únicas responsables. La in-
terrelación que existe en el sistema de género ha-
ce que el trabajo reproductivo no pagado y
predominantemente realizado por las mujeres
sea fundamental para mantener el sistema para-
lelo de trabajo productivo retribuido dominado
por los hombres.

La organización de la intimidad se describe 
como las normas y valores, instituciones y orga-
nizaciones que regulan la sexualidad, la repro-
ducción, la vida privada y las relaciones con
los/as niños/as. En la actual organización de la
intimidad se asume la heterosexualidad como
norma de las relaciones entre individuos, es de-
cir se asume que mujeres y hombres sean dos 
tipos muy distintos de personas que supuesta-
mente dependen sexualmente los unos de los
otros. En este contexto, la sexualidad femenina
o bien es invisible o bien se entiende como deri-
vada de la sexualidad masculina. La organización
de la vida privada y de la relación con los/as ni-
ños/as se funda en una concepción de las iden-
tidades femenina y masculina en las que los
papeles socialmente construidos para ambos se-
xos se organizan de una manera que resulta des-
igual para las mujeres.

La organización de la ciudadanía se describe co-
mo las normas y valores, instituciones y organi-
zaciones que regulan la ciudadanía. En la actual
organización de la ciudadanía, existe una jerar-
quía entre hombres y mujeres en cuanto al dis-
frute de los principales derechos civiles, políticos
y sociales. Esto se traduce en la falta de una ‘ciu-
dadanía plena’ para las mujeres, debido a las li-
mitaciones relativas a su participación activa y
representación en las instituciones políticas, a la
inseguridad y desprotección que representan las
varias formas de violencia sexual en contra de las
mujeres, o a las restricciones del papel público de
las mujeres, tanto en el ámbito laboral como po-
lítico, impuestas por la división del trabajo re-
productivo femenino y productivo masculino. 

Aunque en la interpretación del MAGEEQ, los
temas como la conciliación y la violencia domés-
tica pertenecen sobre todo a la organización de
la intimidad, la conciliación también pertenece a
la organización del trabajo, así como la violencia
doméstica tiene elementos en común con la or-
ganización de la ciudadanía. 

El resto de los temas escogidos es el siguiente.
Holanda y Grecia: migración; Hungría: políticas
anti-discriminación; Eslovenia y Austria: prosti-
tución.

La lista de las preguntas guía (Sensitising Ques-
tions) se adjunta en el Anexo 1.

8
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3 Para seleccionar los textos a analizar
se procedió a reconstruir una “línea
del tiempo” en la que se identificaron
los momentos o eventos importantes
referidos a cada uno de los temas, a lo
largo del período de estudio (1995-
2004). Los textos se fueron añadien-
do a partir de dichos momentos clave
hasta comprobar que otros nuevos
textos ya no añadían más información
sustancial.

El análisis de los ‘marcos 
interpretativos’ (frame analysis)

El análisis en MAGEEQ se propone
identificar la lógica interna (implícita
o explícita) de los marcos interpreta-
tivos, poniendo énfasis en las rela-
ciones de poder presentes en los
discursos e identificando los procesos
de exclusión, es decir quiénes no tie-
nen voz en la interpretación de dicho
problema. Para esto se estudian los
discursos presentes en textos que re-
flejan el debate público, a través de
documentos oficiales y debates parla-
mentarios en las instituciones políti-
cas, así como en la sociedad civil y en
los medios de comunicación. 

Las cuestiones cruciales que guían el
análisis de los textos en este enfoque
son: ¿Cuál es el problema tal y como
se representa? ¿Dónde se localiza?
¿Qué es lo que se ve como causa? ¿Y
como efecto? ¿Quién(es) es(son) res-
ponsable(s) del problema? ¿Quién tie-
ne voz en la definición del problema?
¿Qué solución se ofrece al problema?
¿Quién tiene voz a la hora de sugerir
un curso de acción adecuado para re-
solver el problema?

El foco del análisis se encuentra en la
búsqueda de marcos que compiten
entre sí y de las inconsistencias dentro
de éstos. El enfoque adoptado asume
que los marcos de política tienen un
formato típico basado en la división
de diagnóstico y pronóstico. Por lo
tanto, una política incluye una repre-
sentación de un diagnóstico (algún
hecho o aspecto de la vida social se
considera problemático y necesita
cambios), una representación de un
pronóstico (se propone una solución

2.3

al problema que especifica que es lo
que se debe hacer) y una llamada a la
acción (que fundamenta las razones
para implicarse en la acción correcti-
va y por parte de quiénes), que son
las tres tareas principales del proceso
de creación de marcos (Snow y Ben-
ford 1988: 199). Así, los textos de
política incluyen trazos implícitos o
explícitos de lo que se considera que
es un problema y de lo se considera
que es la solución a ese problema. De
este modo, en los textos aparecen
ideas relacionadas con las causas del
problema, los fines a perseguir, los
medios a utilizar, la conveniencia de
ciertos efectos y quién debe hacer al-
go al respecto.

La base para el análisis: 
las “preguntas guía”

Para el análisis de los textos se han es-
tablecido una serie de “preguntas
guía” (sensitising questions). Éstas
ayudan a establecer y discriminar las
diferentes dimensiones y, por lo tan-
to, son la base para describir y anali-
zar los marcos. Además, la lista de
preguntas es la que va a facilitar el
análisis comparativo de los marcos,
puesto que todos los textos analiza-
dos por los seis países contestan a las
mismas preguntas. Para identificar y
analizar marcos de política se necesi-
ta un enfoque cualitativo y, para eso,
se ha recurrido a técnicas basadas en
la metodología de la Grounded The-
ory (Strauss y Corbin 1997): 
■ análisis de palabras y frases utiliza-

das repetida y regularmente a lo
largo de los textos; 

■ análisis de las palabras en su con-
texto; 

■ dimensiones de ideas específicas
implícitas en los textos; 

■ y la organización de ideas en dife-
rentes posiciones dentro de esas
dimensiones. 

Para ayudar en el análisis, se ha recu-
rrido a un programa informático de
asistencia al análisis cualitativo, lla-
mado Kwalitan (Peters 1998).
La lista de las preguntas guía se ha
confeccionado utilizando elementos

8
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de la teoría de los movimientos socia-
les, la teoría de género, el análisis del
discurso y la teoría política. La es-
tructura general se ha tomado de la
teoría de los movimientos sociales,
debido a que es en este campo donde
se ha desarrollado más el análisis de
marcos interpretativos. Siguiendo el
ya mencionado trabajo de Snow y
Benford (1988), esta estructura ge-
neral consiste en las dimensiones de: 

■ diagnóstico, 

■ roles en el diagnóstico, 

■ pronóstico, 

■ roles en el pronóstico. 

El diagnóstico (diagnostic framing)
se refiere a la identificación del pro-
blema y la atribución de culpa o cau-
salidad. La creación del pronóstico
(que trata sobre cómo debe ser trata-
do el problema) depende de la crea-
ción de marcos de pronóstico (pro-
nostic framing).

A esta estructura básica se han añadi-
do tres elementos: 

■ voz, 

■ equilibrio entre diagnóstico y pro-
nóstico, 

■ y normas. 

Dado que los marcos de política difie-
ren de los marcos de los movimientos
sociales en el sentido de que no siempre
se originan en actores específicos, sino
que pueden comenzar en instituciones
como administraciones públicas, go-
biernos, comités o portavoces, un pri-
mer elemento llamado Voz (Voice) era
necesario. Esta dimensión facilitará el
análisis posterior en términos de exclu-
sión, inclusión y poder. El segundo ele-
mento que se ha añadido es el
Equilibrio (Balance), entre diagnóstico
y pronóstico, para poder distinguir en-
tre los marcos en los que predomina
uno u otro. Por último, dado que el fo-
co del MAGEEQ en la igualdad de gé-
nero implica el análisis de las posiciones
normativas, es decir que es lo que se
considera explícita o implícitamente co-
mo bueno y como malo, se añade una
subsección de Normas (Normativity)
para destacar esta dimensión.

El trabajo de Hoppe y Van De Graaf
(1989), los cuales identificaron en
los textos de política cadenas causa-
les, finales y normativas, inspira el fo-
co en Causalidad (qué es lo que se ve
como causa y qué como efecto) den-
tro de Diagnóstico, y el de Medios
(qué es lo que se ve como meta, y
cuáles los fines para alcanzar dicha
meta) dentro de Pronóstico. Basán-
donos en el análisis del discurso, se
ha creado un sub-elemento de For-
ma (forma de argumentación, dico-
tomías, metáforas) dentro de las
dimensiones de Diagnóstico y Pro-
nóstico. La teoría de género, y espe-
cialmente el trabajo ya comentado de
Connell, Walby, Verloo y Rogge-
band, provocan el sub-elemento de
Localización (organización del traba-
jo, organización de la intimidad y or-
ganización de la ciudadanía). 

La teoría de la estructuración de
Giddens (1984) ha sido la fuente pa-
ra el sub-elemento de Mecanismos
de la desigualdad de género (Recur-
sos, Reglas y Legitimación de la vio-
lencia). Giddens distingue entre dos
mecanismos relacionados con las
constitución de las relaciones de po-
der, el primero la ‘distribución y ac-
ceso a los recursos’ y el segundo, el
‘uso de las reglas’ (referidas tanto a
interpretaciones como a normas). El
añadido de la legitimación de la vio-
lencia como un tercer mecanismo se
basa en los análisis feministas radica-
les que enfatizan la importancia de la
violencia sexual como un mecanismo
que (re)produce jerarquías sexuales. 

Los códigos y los supertextos

La metodología desarrollada en MA-
GEEQ debe permitir un análisis com-
parativo posterior. La base para esta
comparación se construye a través de
elementos comunes de codificación.
Así, los marcos similares o compara-
bles se señalarán con códigos simila-
res o comunes. 

La metodología que se ha desarrolla-
do a lo largo del primer año del pro-
yecto (2003) se compone de dos
pasos o fases. En la primera fase, los

2.5

En MAGEEQ se ha elegido el concepto de su-
pertexto en contraste con el concepto de “sub-
texto”. Mientras un subtexto es algo que puede
ser analizado como un significado implícito y no
dicho de un texto, un supertexto es el significa-
do oculto que se hace explícito.

En el Anexo 1 se adjunta el esquema de un su-
pertexto.

Esto será especialmente importante en el análisis
comparativo, ya que permitirá el análisis conjun-
to de textos y documentos en seis idiomas dife-
rentes.

Queremos aquí agradecer especialmente el tra-
bajo realizado por las otras dos integrantes del
equipo español, Elin Peterson y Raquel Platero.

Utilizamos para los temas las denominaciones
que hemos encontrado más comúnmente en 
los documentos analizados, aunque desde una
perspectiva feminista sería preferible el uso del
término ‘corresponsabilidad’ en vez de ‘concilia-
ción’ o violencia ‘de género’ o ‘machista’ en vez
de ‘doméstica’.

Los textos seleccionados para el análisis de la
política familiar en España, en el periodo que se
extiende desde el 1995 hasta la actualidad, son
los siguientes: III Plan para la Igualdad de
Oportunidades entre mujeres y hombres 1997-
2000; IV Plan para la Igualdad de Oportunida-
des entre mujeres y hombres 2003-2006;
IV Plan de Igualdad de Oportunidades de Mu-
jeres y Hombres de la Comunidad de Madrid
2002-2005; III Plan de Igualdad del País Vas-
co 1999-2002; Debate parlamentario sobre
conciliación y permiso parental (2003) basado
en dos propuestas:

■ Del grupo parlamentario socialista, sobre am-
pliación de derechos que posibiliten una real
conciliación de la vida profesional y familiar
de los trabajadores y las trabajadoras (Núme-
ro de expediente 122/000253). 

■ Del grupo parlamentario catalán (Convergen-
cia i Unió) para regular el permiso de pater-
nidad en los casos de nacimiento, adopción o
acogimiento (Número de expediente 122/
000250); Debate parlamentario sobre los
efectos de la Ley de conciliación (2003) So-
bre la Realización de un Estudio para conocer
cuál ha sido el desarrollo de la Ley 39/1999,
de 5 de noviembre, para promover la conci-
liación de la vida familiar y laboral de las per-
sonas trabajadoras. Número de expediente del
Senado 663/000075 y número de expedien-
te del Congreso 161/001647; UGT sobre la
Ley 46/2002, ‘Valoración de la deducción
por maternidad y de la reducción por cuida-
do de hijos incluidos en la reforma parcial del
IRPF’; El Mundo, 18 de abril de 2002, ‘Los
funcionarios que tengan hijos reducirán jor-
nada sin perder salario’; Directorio de la pas-
toral familiar de la iglesia en España 2003;
Programa Electoral de Partido Popular 2004;
Programa Electoral de Partido Socialista
PSOE 2004; Programa Electoral de Izquier-
da Unida 2004.
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textos o documentos que han sido
cuidadosamente seleccionados y
pasados a formato electrónico, son
analizados utilizando la lista de
Preguntas Guía (Sensitising Ques-
tions), y los resultados del análisis
se resumen en inglés en los que he-
mos llamado un “supertexto” . Se
han elaborado ‘supertextos’ para
cada uno de los textos selecciona-
dos para los tres temas. El proceso
de construcción de un supertexto
es el siguiente. Con la ayuda de las
Preguntas Guía, se eligen códigos
que caracterizan el texto. Al utili-
zar el programa informático Kwali-
tan, los códigos se añaden a los
textos, y se organizan en una es-
tructura jerárquica, en forma de ár-
bol. El proceso termina con la
construcción del supertexto en el
que se refleja una introducción ge-
neral del contexto (título, autor,
país, tema, destinatarios) y unos 
resúmenes de las principales di-
mensiones de las Preguntas-Guía,
seguidos de los códigos respectivos
asignados a cada una de las dimen-
siones .

De esta manera, los supertextos
funcionan como un resumen siste-
mático y estructurado, y que puede
ser leído y entendido por alguien
que no haya leído necesariamente
el documento original . Además,
el uso de Kwalitan permite que no
se pierda el vínculo a los documen-
tos originales analizados en su idio-
ma original, y que siempre se
pueda volver a los mismos. En Es-
paña, para cada uno de los temas se
han realizado entre 12 y 18 super-
textos. El objetivo del proyecto es
conseguir una base de aproximada-
mente 300 supertextos entre los
seis países más el análisis de la polí-
tica europea, que podrán ser utili-
zados en la segunda fase del
análisis. En esta fase la base de da-
tos de supertextos se someterá a un
segundo análisis, de carácter com-
parativo, en la que los supertextos
serán los textos a analizar. A estos
últimos se asignarán códigos que
deberán ser acordados por los
equipos al completo.
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3. EL ANÁLISIS DE LOS
‘MARCOS INTERPRETATIVOS’
DE LAS POLÍTICAS 
DE IGUALDAD EN ESPAÑA:
CONCILIACIÓN DE LA VIDA
LABORAL Y FAMILIAR,
VIOLENCIA DOMÉSTICA 
Y PARTICIPACIÓN POLÍTICA
DE LAS MUJERES

En esta sección se presentan los re-
sultados relativos al caso español del
análisis de los ‘marcos interpretati-
vos’ de las políticas de igualdad en
las áreas de conciliación de la vida
laboral y familiar, violencia domés-
tica y participación política de las
mujeres, que constituyen los temas
comunes analizados por los seis
equipos del MAGEEQ .

Conciliación de la vida laboral 
y familiar

Los textos analizados ofrecen una
imagen normativa de las mujeres
como madres en primer lugar y tra-
bajadoras en segundo lugar, mien-
tras que los hombres, el grupo
normativo de referencia, parecen ser
invisibles. El marco interpretativo
emergente, por lo tanto, está basa-
do en la idea de las mujeres como
madres y trabajadoras que deben ser
ayudadas para que puedan conciliar
trabajo y vida familiar. Las mujeres
se definen como el colectivo pro-
blemático (problem-holders) y el
principal objetivo de las acciones.
Ellas son tratadas como las princi-
pales responsables del cuidado, que
parece ser un problema exclusivo de
las mujeres. Tan sólo a ellas, y no a
los hombres, se les hace responsa-
bles del cambio. A los hombres no
se les exigen cambios para compati-
bilizar trabajo y vida familiar. 

El tercer y el cuarto plan nacional
de igualdad y las leyes 39/1999 y
46/2002 son buenos ejemplos del
marco interpretativo oficial de la
política familiar en España. El pro-
grama electoral del PP, en el go-
bierno desde 1996 y hasta 2004,
también refleja una imagen norma-
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tiva de las mujeres como madres
trabajadoras y pone el énfasis en la
conciliación como elemento clave
de la emancipación femenina. Las
acciones propuestas son el reflejo de
esta actitud, puesto que tienden a
mantener a las mujeres en su papel
tradicional de madres y a atribuirles
la responsabilidad exclusiva del cui-
dado y de la conciliación. Sin em-
bargo, en los debates parlamentarios
y en los programas electorales de los
partidos entonces en la oposición,
se destaca la tendencia a enmarcar la
política familiar de forma distinta,
con un mayor enfoque en la organi-
zación de la ciudadanía, como vere-
mos más adelante. A pesar de sus
diferencias, estos marcos alternati-
vos comparten algunos elementos
del entonces marco interpretativo
oficial, como la comprensión de la
conciliación como un fenómeno ba-
sado en la necesidad de las mujeres
de emplearse en el mercado del tra-
bajo más que de la necesidad de
compartir las responsabilidades do-
mésticas. 

Entre los textos seleccionados que
forman el marco interpretativo ofi-
cial existen señales de líneas de pen-
samiento más progresistas. En el IV
Plan de Igualdad nacional, por
ejemplo, la causa del problema se
encuentra en los valores tradiciona-
les y en los estereotipos de las muje-
res como cuidadoras (care-givers) y
los hombres como ganadores del
pan (breadwinners), para los que se
demanda un cambio de mentalidad.
También la ley de conciliación re-
clama como normativas la igualdad
de oportunidades, la igual responsa-
bilidad y la igual distribución de las
tareas entre los sexos. Sin embargo,
estos elementos más progresistas se
encuentran en el diagnóstico y en
los objetivos, pero no en el pronós-
tico. Las acciones que se recomien-
dan están en contradicción con el
marco normativo del diagnóstico,
puesto que vuelven a enfocar a las
mujeres como principales cuidado-
ras. Un ejemplo de las contradiccio-
nes dentro del mismo marco oficial
es la afirmación en el IV Plan de
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Igualdad de que los valores tradi-
cionales y los estereotipos de géne-
ro están en la raíz del problema, 
pero por otro lado, la ley de conci-
liación está completamente basada
en estos estereotipos de género. 

Participación política de las mujeres

La participación política de las mu-
jeres no ha sido en España un tema
tan candente como la política fami-
liar o la violencia doméstica . El
debate ha evolucionado desde la ne-
cesidad de cuotas en los partidos
políticos como un mecanismo inter-
no para introducir más mujeres po-
líticas, a la reforma del sistema
electoral a finales de los noventa.
Las reformas han sido propuestas
por el PSOE (que en 1988 aproba-
ba una cuota interna del 25% de
mujeres en las listas electorales y en
puestos de responsabilidad) y por
Izquierda Unida. Sin embargo, nin-
guna de las propuestas fue aceptada
por el PP, en el gobierno desde el
1996 y con mayoría absoluta desde
el 2000 hasta marzo 2004, el cual
está claramente en contra de las
cuotas. El debate sobre la paridad se
ha centrado en los partidos políticos
y en el ámbito legislativo, con una
participación menor del movimien-
to feminista limitada al CELEM, 
la coordinadora española para el
Lobby Europeo de Mujeres. El te-
ma de la participación política de las
mujeres y de las cuotas ha estado
por lo tanto vinculado específica-
mente al PSOE y a Europa. Aunque
IU ha sido activa en este ámbito, su
discurso más reciente en el progra-
ma electoral del 2004 tiene un én-
fasis mayor en la participación social
y en los movimientos en general,
pero sin una dimensión específica
de género. 

En los textos analizados el proble-
ma está relacionado con la infrare-
presentación de las mujeres en las
listas y posiciones de los partidos
políticos, y parlamentos nacionales,
regionales, así como en las corpora-
ciones locales, y la idea de democra-
cia paritaria está enmarcada desde el
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punto de vista de las reformas nor-
mativas. Los planes de igualdad re-
velan una cierta contradicción entre
el diagnóstico, en el que se res-
ponsabiliza a la estructura social 
tradicional por el problema, y el
pronóstico, que se centra exclusiva-
mente en las mujeres para que éstas
‘se animen a participar’ en política.
El grupo normativo de referencia
son los hombres, pues lo fun-
damental es que las mujeres con-
quisten puestos tradicionalmente
ocupados por los hombres. La ten-
dencia en los textos es la de poner
un énfasis mayor en el pronóstico
más que en el diagnóstico, por lo
que falta en muchos casos una ex-
plicación de las causas de la infrare-
presentación de las mujeres. Las
acciones propuestas, además, tien-
den a ser muy generales y a quedar-
se en el nivel de la sensibilización
más que de una inversión de recur-
sos más significativa. 

En algunos de los debates parla-
mentarios emerge la idea del cam-
bio cualitativo aportado por las
mujeres en política, pero las mujeres
son presentadas como meros instru-
mentos para conseguir el cambio. El
argumento es que la política necesi-
ta más mujeres porque esto ‘femini-
zaría’ la política, determinando un
cambio cualitativo. En definitiva, las
mujeres deberían humanizar la po-
lítica, mientras que los hombres no
pueden y no deberían cambiar. Las
mujeres parecen ser al mismo tiem-
po el problema y las responsables de
solucionarlo. 

Si en líneas generales los dos parti-
dos mayoritarios coinciden en el ni-
vel formal en que es positivo tener
más mujeres en política, cada parti-
do enmarca el problema de forma
muy distinta. El PP se opone a las
cuotas con un argumento liberal-
conservador basado en el individuo,
que invalida la dimensión de géne-
ro. Dentro de este marco, los indi-
viduos más ‘capaces’ compiten en
igualdad de condiciones, sin consi-
derar las categorías de género, clase,
etnia, orientación sexual, y las es-
tructuras de poder que a éstas sub-

yacen. La idea es que si se aplica 
el principio de igualdad de opor-
tunidades el resultado vendrá ‘na-
turalmente’. El PP opone tres
argumentos a las cuotas. El primero
es que las cuotas tienen unos efectos
negativos sobre todo para las muje-
res, debido a que las desacreditan y
las privan de la ‘igual dignidad’ que
quieren conseguir (se habla de la
‘vergüenza francesa’ en referencia a
la Ley de paridad de Francia). El se-
gundo argumento es que el PP ya
ha resuelto el problema de la infra-
representación de las mujeres y que,
además, las cuotas no pueden im-
ponerse y la incorporación de las
mujeres a la política se dará ‘natu-
ralmente’. El tercer argumento es la
inconstitucionalidad de las cuotas
como discriminaciones positivas. 

El PSOE e IU están a favor de las
cuotas y han propuesto (sin éxito
durante la época del gobierno po-
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Para analizar los marcos interpretativos sobre la
participación política de las mujeres se han se-
leccionado los siguientes textos: III Plan de
Igualdad de oportunidades entre Mujeres y
Hombres. Instituto de la Mujer (1997-2000);
IV Plan de Igualdad de Oportunidades entre
Mujeres y Hombres. Instituto de la Mujer
(2003-2006); Proposición de Ley del 16 de
Noviembre de 2001 Reforma de la Ley Orgáni-
ca 5 /19-06-1985 del Régimen Electoral; De-
bate parlamentario sobre los Derechos de la
Mujer, 22 de Abril de 1997; Debate sobre tres
proposiciones de ley sobre garantizar la igual-
dad entre hombres y mujeres en acceso a posi-
ciones electas, 8 de Abril de 2003; Plan de
Igualdad del Partido Socialista (PSOE) 26 de
Abril de 2002; III Plan de Acción Positiva para
las mujeres en la Comunidad Autónoma de
Euskadi (1999-2002); El Mundo, 7 de marzo
de 1999. Fernando Lázaro/Nuria San Román
‘Aznar y Borrell ponen de manifiesto sus dis-
crepancias en la política sobre la mujer’; IV Plan
de Actuación del Gobierno de la Generalitat de
Catalunya para la Igualdad de Oportunidades
para las Mujeres (2001-2003) Área 8. Fomen-
tar la participación de las mujeres en todos los
ámbitos de la sociedad; IV Plan de Igualdad de
oportunidades de Mujeres y Hombres de la Co-
munidad Autónoma de Madrid (2002-2005);
Programa Electoral de Partido Socialista PSOE
2004; Programa Electoral de Izquierda Unida
2004; Ley 11/2002, de 27 de junio, de modi-
ficación de la Ley 5/1986, de 23 de diciembre,
Electoral de Castilla-La Mancha; Manifiesto por
la Paridad ‘Iniciativas y reformas de las leyes
electorales. Modificación de las normas de fi-
nanciación de los partidos políticos’ de María
Durán en ‘Hacia una democracia paritaria: Aná-
lisis y revisión de las leyes electorales vigentes’.
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pular, debido a la oposición de 
dicho partido) unas reformas nor-
mativas basadas en los principios de
justicia, democracia real, ciudadanía,
igualdad de derechos. En los deba-
tes parlamentarios, sin embargo, los
partidos de izquierda no prestan su-
ficiente atención a las estructuras
patriarcales y a la desigualdad histó-
rica que está en la raíz de la infrare-
presentación femenina. El discurso
se centra en la idea liberal de los de-
rechos de/l/la ciudadano/a, que
no está relacionado con las estruc-
turas de poder sino que cruza todas
las categorías sociales. Por lo tanto,
podría existir una contradicción en
el concepto de ‘iguales derechos’,
debido a que los argumentos a favor
de las cuotas van más bien en la di-
rección de un reajuste del poder y
de una modificación del concepto
liberal de iguales derechos. En el
programa electoral de 2004 del

PSOE se introduce en el diagnósti-
co del problema la existencia de es-
tructuras patriarcales y la tradición,
aunque no se profundiza suficiente-
mente en esta dirección. 

En el Plan de Igualdad del País Vas-
co parece encontrarse un marco 
interpretativo emergente que dife-
rencia éste de los otros planes. Éste
consiste en el enfoque hacia el em-
poderamiento (empowerment) de
las mujeres y su mayor independen-
cia. El objetivo político del empo-
deramiento revela un cambio en la
concepción de la igualdad definida
como autonomía de las mujeres en
lugar de como adaptación a la nor-
ma masculina o protección de las
‘necesidades especiales’ de las muje-
res. Otro elemento dentro de este
marco emergente es el énfasis del
plan vasco en la importancia de re-
forzar el movimiento de mujeres,
que demuestra una voluntad por
parte de las femócratas de conectar
con los grupos feministas y repre-
sentar sus demandas. 

El movimiento de mujeres, que en
este caso está representado por la fe-
deración de asociaciones CELEM,
no parece desarrollar un marco in-
terpretativo o un diagnóstico del
problema de la participación política
femenina muy diferente del ofreci-
do por las organizaciones guberna-
mentales. En este caso también el
énfasis está puesto en los cambios
cuantitativos más que cualitativos
necesarios para incorporar una pers-
pectiva de género en política. En el
‘Manifiesto por la paridad’ de CE-
LEM el problema es la infrarepre-
sentación femenina y se proponen
como soluciones una legislación pa-
ritaria, así como la consulta a las 
organizaciones de mujeres. El dis-
curso de CELEM sobre partici-
pación política está influenciado
tanto por las mujeres socialistas co-
mo por el Lobby Europeo de Mu-
jeres (LEM) y su campaña para
aumentar el número de mujeres en
los puestos de decisiones. Una vez
más el discurso se centra en los
cambios cuantitativos más que sus-
tantivos necesarios para introducir

una perspectiva de género en la are-
na política europea. 

Violencia doméstica

El tema de la violencia en contra de
las mujeres se hace cada vez más
candente a lo largo del periodo
1995-2004, tanto en el debate po-
lítico como en las medidas activadas
para abordar el problema . A pesar
de su relevancia en todos los textos
analizados, es difícil encontrar una
explicación sobre los orígenes del
problema. En algunos casos se atri-
buye la responsabilidad de la violen-
cia a la dominación masculina y a la
desigualdad de género, pero nunca
se atribuye una responsabilidad di-
recta a los hombres. Por lo general
el diagnóstico es vago o inexistente,
o es seguido por un pronóstico que
no tiene relación con el diagnóstico
(II Plan nacional en contra de la
violencia doméstica). Los distintos
actores definen el problema de for-
ma diferente. El Partido Popular y
los medios de comunicación hablan
de ‘violencia doméstica’; el mo-
vimiento de mujeres, el Partido So-
cialista e Izquierda Unida, junto a
algunos planes regionales, prefieren
definirlo como ‘violencia de géne-
ro’; el Defensor del pueblo lo define
como ‘violencia familiar’, denomi-
nación que se encuentra también en
una parte de la normativa existente
en materia. 

Pueden por lo tanto delinearse dos
marcos interpretativos diferentes.
En el primero, común a casi todos
los textos gubernamentales, el pro-
blema se enmarca como ‘violencia
doméstica’. Este marco tiende a de-
bilitar la dimensión de género de la
violencia en contra de las mujeres,
disolviendo el componente patriar-
cal de la violencia en el concepto
más ‘neutral’ y menos feminista de
‘violencia familiar’. En el segundo
marco, común a las organizaciones
feministas, el feminismo académico,
los partidos de izquierda y el Plan
Vasco, el problema se interpreta 
como ‘violencia de género’. El
diagnóstico de este marco hace re-
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En el ámbito del tema de la violencia doméstica,
se han analizado los siguientes textos: I Plan de
Acción Contra la Violencia Doméstica 1998-2000;
II Plan Integral contra la violencia doméstica 2001-
2004; País Vasco, Plan de Seguridad para Las Mu-
jeres Victimas de Maltrato Doméstico 2002-2004.
Comisión de Seguimiento del Acuerdo Interins-
titucional; Anexo Plan de Igualdad. Programa de
Acciones contra la violencia de género, de la Co-
munidad de Madrid 2001-2004; Ley Orgánica
14/1999, de 9 de junio, de modificación del Có-
digo Penal de 1995, en materia de malos tratos y
de la Ley de Enjuiciamiento Criminal; Ley de Pre-
vención de Malos Tratos de Castilla-la Mancha,
Toledo 17 de mayo de 2001; Ley 27/2003, de
31 de julio, reguladora de la Orden de protección
de las víctimas de la violencia doméstica; Debate
Parlamentario 3 Noviembre 1998, Comparecen-
cia Defensor del Pueblo Para Presentar el Infor-
me de Violencia Doméstica; Debate parlamenta-
rio 10 de Septiembre de 2002 – toma en
consideración de la proposición de ley del grupo
parlamentario Socialista de una Ley Integral con-
tra la violencia doméstica; Comunicado del foro
de Madrid contra la violencia a las mujeres
02/1998; Replica al Informe del Consejo Gene-
ral del Poder Judicial Sobre la Problemática de la
Violencia Doméstica; Manifiesto del Movimiento
Feminista: Propaganda No, Protección Efectiva
ya; El País | Sociedad - 09-04-2000 Amaya Iríbar
- Madrid Radiografía de la española maltratada.
Las asociaciones de mujeres cuestionan los resul-
tados de la primera encuesta del Gobierno sobre
violencia doméstica; EL PAÍS | Sociedad - 21-01-
2004 Amaya Iríbar - Madrid Rosa M. Tristán. Un
juez afirma que ir “a la moda” no es típico de mal-
tratadas; Programa electoral del Partido Popular,
02/2004; Programa electoral del Partido Socia-
lista para las elecciones de 2004, 02/2004; Pro-
grama Electoral de Izquierda Unida, 02/2004;
Directorio de la pastoral familiar de la iglesia en
España 11/2003.
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ferencia a la existencia de un ‘orden
de género’ como causa del proble-
ma, y por consiguiente propone so-
luciones y medidas que tienen que
ver con un cambio estructural de la
sociedad. Esto significa que las ac-
ciones deben dirigirse no solamente
hacia las mujeres víctimas de la vio-
lencia sino también hacia los hom-
bres como grupo objetivo. Para este
tipo de medidas se utiliza el térmi-
no ‘integral’, que deriva de la peti-
ción del movimiento feminista de
una ‘ley integral’ en contra de la
violencia de género, que el PSOE
recoge en su propuesta parlamenta-
ria de 2002 y en la ley recientemen-
te aprobada. 

Las mujeres son el grupo objetivo
principal de las medidas de las ad-
ministraciones públicas. Se repre-
sentan en la mayoría de los casos
como víctimas que necesitan asis-
tencia y protección. A pesar de las
resistencias de las maltratadas a pre-
sentar denuncia en contra de los
maltratadores, las mujeres se repre-
sentan en los textos normativos co-
mo las responsables de acabar con el
problema de la violencia a través de
sus denuncias. Los hombres se
mencionan en los textos como vo-
luntarios que asisten a las víctimas,
como profesionales de los medios,
como expertos, como maltratadores
cuya impunidad se lamenta, o, co-
mo en el informe del Defensor del
pueblo, cuya rehabilitación se invo-
ca como necesaria. Curiosamente,
no se suele mencionar al colectivo
masculino como objetivo de las ac-
ciones de sensibilización para preve-
nir la violencia en contra de las
mujeres, sino a la sociedad en gene-
ral para concienciarla sobre el pro-
blema.

En algunos de los textos guberna-
mentales se deja entrever un perfil
de la mujer víctima de malos tratos.
La Encuesta del Instituto de la Mu-
jer sobre violencia relacionada con
el I Plan de acción en contra de la
violencia, presenta a las mujeres víc-
timas como un grupo homogéneo
con un perfil bien definido: con un
nivel de educación bajo, con más de

45 años, que han sufrido violencia
durante un cierto número de años,
de baja renta económica. La prensa
examinada a lo largo del periodo
1995-2004, además, contribuye a
crear un estereotipo de mujer que
sufre violencia (víctimas de crímenes
violentos, sobre todo cuando están
en el proceso de separación y divor-
cio), y tiende a describir todos los
detalles más morbosos del crimen.
El movimiento de mujeres rechaza
el empleo del concepto de ‘perfil de
la víctima’, que se encuentra en
otros artículos de prensa selecciona-
dos (por ejemplo, el caso del juez
que consideró nula la acusación por
malos tratos en contra de un hom-
bre, debido a que, la mujer no se
adaptaba al ‘perfil de la víctima’).

Por último, parece delinearse una
contradicción en el marco de los
textos gubernamentales analizados
(con la excepción del Plan Vasco). A
las mujeres se les asigna la responsa-
bilidad de parar la violencia mascu-
lina en contra de ellas, a través de
sus denuncias. Sin embargo, no se
les trata al mismo tiempo como su-
jetos activos y no se promueve sufi-
cientemente su empoderamiento.
Las mujeres son presentadas en la
mayoría de los casos como víctimas
que necesitan protección y asisten-
cia más que sujetos activos que lu-
chan por sus derechos y por su
autonomía. Las acciones tienden 
a estar orientadas hacia el trata-
miento de las consecuencias de la
violencia a través de la asistencia a
las mujeres maltratadas, más que
hacia un cambio estructural de la
sociedad patriarcal a través de medi-
das educativas de carácter integral y
de la activación de un proceso de
reeducación de los maltratadores a
partir de la primera señal de violen-
cia. 

CONCLUSIONES
Las dificultades que se encuentran a
la hora de implementar el main-
streaming de género derivan, en
parte, de la existencia de una gran
diversidad de ‘marcos interpretati-
vos’ que influyen en la formulación

de las políticas de igualdad. El pro-
yecto MAGEEQ, cuyo marco teóri-
co y metodológico se da a conocer
en este artículo, pretende explorar y
comparar los diferentes marcos in-
terpretativos de las políticas de
igualdad en la Unión Europea y seis
países miembros, es decir España,
Grecia, Holanda, Austria, Hungría
y Eslovenia. Se ha profundizado
tanto en el concepto de ‘marco in-
terpretativo’ de las políticas, como
en los aspectos más relevantes del
método de análisis de marcos (fra-
me analysis). Asimismo, se han pre-
sentado los resultados del análisis de
los ‘marcos interpretativos’ de las
políticas de igualdad para el caso de
España. Las áreas analizadas corres-
ponden a los temas comunes anali-
zados por los seis equipos del
MAGEEQ, es decir conciliación de
la vida laboral y familiar, violencia
doméstica y participación política de
las mujeres.

Aplicando el análisis de marcos a los
textos de las principales institucio-
nes políticas, de la sociedad civil y
de los medios de comunicación en
las tres áreas que acabamos de men-
cionar, se han podido identificar 
diferentes articulaciones del diag-
nóstico y pronóstico del problema
de la desigualdad de género. Como
emerge en el caso español, existen
temas, como la conciliación, en los
que, a un diagnóstico suficiente-
mente elaborado que recoge parte
de la complejidad de la problemáti-
ca de género, no se corresponde,
sin embargo, un pronóstico que
proponga soluciones globales y un
cambio de los roles de género, sino
que se ofrecen unas medidas que
contribuyen a mantener el ‘orden
de género’ existente. Otros temas,
como la violencia doméstica y la
participación política de las mujeres,
presentan una ausencia casi total de
marcos de diagnóstico y un énfasis
predominante en el pronóstico. Es
decir, no se exploran en profundi-
dad las causas o los responsables del
problema, mientras que se ofrecen
listas de soluciones que en muchos
casos no parecen cuestionar las rela-
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ciones de poder que subyacen a los
problemas. En general, en el análi-
sis de los marcos de las políticas de
género se ha comprobado como las
diferentes representaciones que se
dan del problema de la desigualdad
influyen en el tipo de soluciones
propuestas. 

En el caso del mainstreaming de gé-
nero, la diversidad de interpretacio-
nes de la desigualdad de género
como problema público es todavía
más relevante ya que la estrategia
requiere de una multiplicación de
los/as actores/as políticos/as en
distintos niveles y áreas. La existen-
cia de formas diferentes de entender
y enmarcar el problema de la desi-
gualdad de género en el nivel supra-
estatal, estatal y sub-estatal (y por
parte de distintos/as actores/as
dentro de un mismo nivel) puede
distorsionar, en el proceso de im-
plementación, los objetivos com-
partidos en la fase de formulación
de las políticas de igualdad. La ma-
yoría de los textos políticos no se-
ñalan explícitamente cuestiones
como las siguientes: cuál es el pro-
blema que se quiere resolver tal y
como está representado, quién es
responsable de ello, cuál es la causa,
cuál es la solución y quién debería
solucionar el problema. Explicitar
las interpretaciones del problema de
la desigualdad de género a menudo
implícitas en el discurso de los dis-
tintos actores políticos, que es en
definitiva la tarea que se propone el
equipo del proyecto MAGEEQ,
puede ser un primer paso hacia una
formulación más clara de las políti-
cas de igualdad y una implementa-
ción más eficaz del mainstreaming
de género. 
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NUMERO / CÓDIGO/ TITULO
■ Título Completo del texto.
■ País / Lugar.
■ Tema.
■ Fecha.
■ Tipo / Estatus del documento.
■ Actor(es) y Género de los actores, si se puede aplicar.
■ Audiencia.
■ Evento / Razón /Motivo de la aparición del texto.
■ Partes eliminadas del texto.

DIAGNOSTICO 
■ RESUMEN.
■ ¿Qué se representa como problema?

¿En qué medida el género es parte de ello?
■ ¿Por qué se ve como problema?
■ Causa (¿cuál es la causa de qué?).
■ Dimensiones de género (categorías sociales / identidad /

comportamiento / normas y símbolos / instituciones).
■ Interseccionalidad (clase, etnia, raza, edad, preferencia sexual, …).
■ Mecanismos (recursos / normas e interpretaciones / legitimación

de la violencia.
■ Localización (organización del trabajo / organización de la

intimidad / organización de la ciudadanía).

PRONÓSTICO 
■ RESUMEN.

■ ¿Qué hacer? ¿Qué acciones son necesarias y porqué?

■ Jerarquía / prioridad en los objetivos.

■ ¿Cómo alcanzar los objetivos (estrategias / instrumentos / …).

■ Dimensiones de género (categorías sociales / identidad /
comportamiento / normas y símbolos / instituciones).

■ Interseccionalidad (clase, etnia, raza, edad, preferencia sexual, …).

■ Mecanismos (recursos / normas e interpretaciones / legitimación
de la violencia).

■ Localización (organización del trabajo / organización de la
intimidad / organización de la ciudadanía).

ATRIBUCIÓN DE LOS ROLES 
EN EL PRONÓSTICO

■ RESUMEN.

■ Llamada a la acción y la inacción (¿Quién debería (o no) hacer el qué?).

■ ¿Quién puede sugerir líneas de acción posibles?

■ ¿Sobre quién se actúa? (grupos diana).

■ Límites a la acción.

■ Legitimación de la (in)acción.

EQUILIBRIO
■ RESUMEN.

■ Énfasis en las diferentes dimensiones / elementos.

■ Fricción o contradicciones entre las dimensiones / elementos.

■ Comentarios.

NORMATIVIDAD
■ RESUMEN.

■ ¿Qué se observa como ideal / preferible (institución / estado
de la situación / manera de actuar / personas)?

■ ¿Qué se observa como malo / perjudicial? (institución /
estado de la situación / manera de actuar / personas).

■ Localización de las normas en el texto (diagnostico / pronóstico
/ en cualquier parte).

VOZ / QUIÉN HABLA EN EL TEXTO
■ RESUMEN.
■ Voz (voces) presentes en el texto.
■ Perspectiva desde la que hablan.
■ Referencias: palabras clave / conceptos (y de quién provienen).
■ Referencias: actores políticos.
■ Referencias: documentos.
■ Formato (argumentación / estilo / técnicas de persuasión /

dicotomías / metáforas / contrastes).

ATRIBUCIÓN DE LOS ROLES EN EL DIAGNÓSTICO
■ RESUMEN.
■ Causa (¿quién ha causado el problema?).
■ Responsabilidad (¿quién es responsable del problema?).
■ Quienes tienen el problema (¿de quién parece ser el problema?).
■ Normatividad (si existe un grupo problemático, ¿quién es el

grupo normativo?).
■ Roles activos / pasivos (agresores / víctimas, etc.).
■ Legitimación de la no existencia de un problema(s).

ANEXO 1. Modelo de supertexto y preguntas guía


